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En los pliegues de Buenos Aires, donde las calles susurran historias en lunfardo y las paredes guardan memorias de tangos olvidados, se teje una trama que no todos pueden escuchar. Este es el territorio de Las Bifurkhadas, un linaje de chicas adolescentes cuya sangre lleva inscrita una herencia que desafía el tiempo: cósmica, brujeril, arcana. No son heroínas de leyendas antiguas, sino guardianas de un presente donde lo mágico se enreda con el asfalto y los secretos familiares tienen raíces más profundas que los túneles del subte.

Lucila Morales, la protagonista de esta historia, no eligió cargar con el don de escuchar las voces que nadie oye. Heredó de su abuela la capacidad de dialogar con las entrañas de la ciudad: las cañerías que gimen bajo tierra, los espectros que bailan en los conventillos, los ecos de un pasado que insiste en moldear el futuro. Pero su poder no viene solo. A su lado está el búho, un cómplice de plumas y sabiduría que ve más allá de las apariencias, y el sarcófago, una presencia enigmática y sarcástica que susurra verdades incómodas desde las sombras. Juntos, forman un trío imperfecto, una brújula rota que, sin embargo, siempre encuentra el norte.

Las Bifurkhadas no son un club secreto, pero sí un un grupo de elegidas, porque eligieron aprender, a golpes, que la magia no es varita ni hechizo fácil, sino un lenguaje de cicatrices y elecciones. En sus venas corre la memoria de ancestras que negociaron con la oscuridad, amaron con furia y rompieron los mandatos de su tiempo. Su brujería no es un don, sino un diálogo constante con lo que yace latente: en el ADN de la existencia misma, en las grietas de las paredes de La Paternal, en los diarios cifrados que esconden llaves para sanar heridas que ni siquiera sabían que sangraban.

Este libro es un mapa de esos caminos que se bifurcan —como los versos de Borges— entre lo visible y lo oculto. Aquí, los espejos devuelven reflejos ajenos, las flores marchitas guardan futuros borrados y las cicatrices no son marcas de dolor, sino partituras de lo que se ha vivido. Es una historia sobre aprender a escuchar, incluso cuando lo que resuena duele; sobre bailar con los fantasmas sin perder el ritmo propio; y sobre descubrir que, a veces, la magia más poderosa no está en cambiar el mundo, sino en entender cómo habitarlo.

Bienvenida a un Buenos Aires donde lo cotidiano tiene sabor a misterio y donde cada esquina es un portal. Lucila, el búho y el sarcófago te esperan para mostrarte que, en esta ciudad, hasta el silencio tiene algo que decir.

¿Estás lista para oírlo?
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​El diario cifrado de la madre
Las palabras que arreglaban el mundo
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El altillo de la casa en La Paternal olía a polvo de siglos y a café quemado, como si el tiempo mismo se hubiera derramado sobre las vigas de madera agrietada. Lucila pisó con cuidado el suelo que crujía bajo sus zapatillas, iluminada por un haz de luz que filtraba por una claraboya sucia. Las sombras de las cajas apiladas —Navidad ’92, Libros de Anatomía, Fotos sin Suerte— se estiraban como dedos largos hacia ella. En un rincón, bajo una pila de revistas Billiken con páginas amarillentas, encontró una carpeta de cuero ajado, su textura era áspera como la lengua de un gato mimoso.

—Acá hay más mugre que en la línea B del subte—, murmuró, sacudiendo el polvo con un gesto exagerado.

Lucila tenía muchas cosas: catorce años, un pelo negro azabache azulado que sobrepasaba su cintura, una piel trigueña que la hacía parecer eternamente bronceada, unos ojos color ámbar (sí, ámbar, como Adela Neón), una mochila llena de dolores que se habían convertido en cicatrices, sangre de banshee (y no precisamente en un frasquito), un búho y un sarcófago. Si esto te parece raro, preparate, porque vas a vivir emociones fuertes a partir de este momento. 

El búho, posado en su hombro derecho, batió las alas con elegancia, haciendo volar motas de polvo que danzaron en el aire:

—Lu, esto no es mugre. Es historia condensada. Sí, ¿qué me mirás de reojo? Tan condensada como la leche que te afanás de la alacena y después te hacés la desentendida. “No sé... habrán sido los primitos la última vez que vinieron”. Cada partícula es como tu madre: tiene más dramas que una tira de Chiquititas.

A su izquierda, el sarcófago emitió un sonido entre risa y tos ferina:

—Historia... o basura acumulada por una familia que nunca supo soltar nada. Igual que vos, Lu.

Lucila abrió la carpeta. El diario que dormitaba dentro cayó con un golpe sordo, y al abrirlo, los símbolos ogham brillaron fugazmente, como luciérnagas atrapadas en el papel.

—Mirá estos palitos —dijo, pasando el dedo sobre los trazos—. Parecen ramas de ese árbol que la abuela tenía en el patio... El que se murió cuando ella se fue.

—Un fresno —apuntó el búho, inclinándose—. Los celtas creían que conectaba mundos. Y tu vieja, al parecer, usaba el diario para... ¿escribir la lista del súper?

El sarcófago se estremeció y su voz resonó como un bajo eléctrico en una cueva:

—O para esconder lo que duele. Cuidado, nena: algunos secretos son ácidos. Primero te queman las yemas de los dedos y después el alma.
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